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ilel  Vhulera  morbo,  por  rl 
i ir.  Bfvoussais,  modtfirado 
por  el  P rofesor  3Síinuel Sal ns 
y arreglado  á nuestro  puis. 
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pliiírado  cnsi  ^1  iiumkId  miem,  y coiisiclt'ranílo  la  ra/.oíi 

qufc  le  asiste  á toda'  las  geiit-  s <nie  temen  tan  tremenilo  mal, 
cre«»  de-  rrn  debtr  hatt-r  vai'ia  s relltTciniies  sobre  tan  ini- 
píjfifinte  objeto,  previendo  im  solo  la  «rravedad  de  él,  'ino 
el  conjunto  de  reinólas  y meiodos  curativos  de  qwe  indiscre- 
tarnenie  se  ha  armado  cada  individuo  d^*  f)or  si,  elidiendo  a 
su  antojo  de  estas  v aquellos,  y larmandose  a su  arvilrio  un 
pláfi  curativo  cana/,  de  llevar  á el  sepulcio  á eu  uitos  se  en- 
Ir-eguen  á él.  Quicera  con  ti  da  uii  alma  poseer  las  luces  que 
deben  enrriquezer  á un  médico,  y una  persuacion  divina  pa- 
ra hacerme  creer  de  mis  C ooriudadano^:  ptro  á prsar  de 
concideiarme  el  mas  inferior  de  los  profesores,  mi  xelo  y a- 
mor  á la  humanidad,  me  impelen  á la  vex  que  mi  deber  á 
dár  un  paso  como  és  dirijirme  al  público,  que  en  otro  tiem- 
po nc  In.bria  dado  temeroso  de  mis  cortos  cocimientos  y 
de  la  crítica  de  algunos  de  mis  compañeros.  No  obstante, 
por  todo  arrostro  tratando  del  bien  c>>mun,  y si  logro,  como 
lo  espero,  ser  en  algo  útil  á mis  semejantes,  nada  me  supone 
la  murmuración  de  la  ignorancia  cuando  el  lestimonip  ínti- 
mo de  mi  conciencia  no  reprenda  mi  modo  de  obrar;  por 
cu\’o  motivo  paso  á la  esencia  del  asunto,  suplicando  se  me 
crea  con  la  sinceridad  que  caracteriza  á un  hombre  honrado, 
y que  profesa  el  arte  difícil  de  curar.  .0 

Nada  nuevo  puedo  esponer,  que  talentoS:  mas  Cúltivt- 
dos  no  hayan  dicho,  y mi  solo  iuteutn  se  reduce  á proclatnar 
las  sapientísimas  doctrinas  del  gramlp  hombre  de  la  Francia; 
de  ese  hombre  porteuioso,  de  ese  modtlo  de  los  profesores, 
. y por  último,  del  virtuoso  é iuimiialile  Broussais.  ¡O  genio 
admirable,  honor  y riqueza  ile  la  profesión!  ^'quién  será,  el 
atrevido  que  pueda  salir  á la  palestra  á hablar  de  medicina 
donde  se  encuentren  tus  sabias  doctrinas  íísiohígicas.^  ¿que 
.papel  han  representado  los  ISrouuiinjios  \ los  Flecticos  don- 
de le  has  dignado  hablar?  recibe  tioiubre  apreciabie,  la  jus- 


oUandonns  amagados  del  cruel  azote  que 


gfaïuuü  dcl  nnj  ne  eu.  cmpnû.rns  que  pn...., 

de  UM  insto  recoïKx  i.i.iMU..,  te  , rott>,a  et.  rn;.  tri.M.tud. 
W'Uivauien'e:  eMe  In.inbre  nucido  pa.:i  d bien  de  ia  l.u.r  ^- 
n;dad,  lia  demostrado  l.astu  I,.  evi.len.  ia  las  ventajas  adqni- 
r.das  rontra  cl  Cl.oleta,  ron  su  |dàn  untdloc i^ticJ  y rebc^e- 
lurante  a pesar  d.l  Br.  wubnnsmn,  y en  u do  nn  'Paris  lia 
baldado,  y cuando  lo  a herbó,  todo  profesor  ha  sucumbido- 
y SI  este  sabio,  ha  sido  el  oráculo  de  la  mayor  parí 
le  de  til  Europa,  ¿coniu  podremos  clesbiarnos  de  sus  con- 
sejos y enchidos  de  u ia  sobervia  criminal,  andar  prescribien- 
do medios  C IO  aiivos,  lierhandola  de  sabios  en  ur.a  enfermedad 
que  yá  lia  iraiaOo  v en  la  que  ha  conservado  millares  de  almas? 

por  mi  parle,  aniicpie  se  me  tache  de  servil,  protesto  no 
separarme  un  punió  de  su  plan  curativo,  y para  mas  corro- 
borar uii  acerli',  si  por  de.sgracia  soy  atacado  de  el  mal,  no 
emph  are  para  el  higro  de  mi  salud  otro  que  el  suyo.  Está 
r.L iiiosirudo  hasta  la  evidencia,  ser  el  Cludera,  una  i.  nim:.- 
cion  de  todo  el  canal  digestivo  desde  la  boca  h isía  i l uin-.  y 
siendo  el  mal  ii  llamatorio  ¿no  será  un  homici  Ja  d que  ve 
balga  de  los  estimulantes?  y ¿que  otra  cosa  es  la  nian;aiii- 
lla  tan  decantada  eu  esta  Vez,  « I naranjo,  el  ah  ai  for  v el 
láudano  sino  unos  estimulante.-?  Espanta  á la  verd  ¡d,  .p  e 
hombres  racionales  hayan  cometido  y cointlao  ab-urdo  de 
tanto  tamaño,  valiendo.se  no  solo  de  estos,  sino  tle  (.tros  mu- 
chos con  que  no  han  logrado  sino  hacer  millares  de  ví<-- 
lima.s;  dígalo  sino  el  n'éiodo  . iiraiivo  de  Tamqico,  ¿’ que 
ventajas  se  han  sacado  de  é!?  que  los  pocos  que  han  librado 
ha  sido  á pesar  de  los  « siimnlaiites,  y de  ninguna  manera  á 
favor  de  ellos.  ¿Como,  pues,  nos  entregamos  á semej  Miie 
método,  sin  mas  que  [lor  que  asi  se  aplica  en  Tampicc.?  y 
já  que  se  elija  uno,  cpie  sea  el  mas  racional  y con  el  qne  se 
hayan  logrado  mayores  ventaj con-últese  el  método  cu- 
rativo por  el  Dr.  Broumais  en  el  Hospital  Valde- Grâce, 
el  plan  del  Dr.  Gravier  los  de  los  Dres.  Damiron  y Gásc 
que  han  hecho  portentos  en  la  cnracion  de  los  Choléricos,  y 
compárese  con  el  de  Tampico,  y se  hallará  qne  éste  de  tres 
mil  a'rnas  Ihva  enterradas  mil  y pico,  á la  vez  que  el  de  los 
otros  ha  logrado  salvar  un  noventa  y cinco  por  ciento;  y el 
qne  quiera  desengañarse,  puede  ver  el  tratado  de  Cholera 
nioihns  por  el  mi.'imo  Dr.  Broussais,  edición  dtl  año  pa- 
sado, cuyos  ejemplares  se  espend^n  en  la  rasa  de  los  Sres, 
Oilíunes,  y recomicmdo  .«n  lectura  tnny  particnlarmente. 

No  ha>  que  e.^pantai se:  la  nieve  e>  el  poderoso  anti- 
doto qne  ha^  que  .qico  er  á este  terrible  mal,  y desgraciados 
de  aquellos  .pie  desprecien  asiso  tan  importante.  ¿!Mo  he- 
mos visto  en  nuestro  Cholera  esporádico,  conocido  viilgar- 
liieitle  con  el  nombre  tle  nristiere,  que  hasta  las  viejas  lo  cu- 


K.in  ntoîe  fiio  (Í  tierra  desieida  en  a¡^ua  fi-iii?  pues 
e.Niraño  és,  curar  el  Clioleia  epidémico  c<ni  >elii?  Lo  abgolu- 
tamenre  indispensable  és,  tomarlo  Inej^o  que  romieiira  el  mal; 
pue-  si  se  nsa  de  él,  despees  de  haber  tomado  bebidas  calientes 
()  estimulantes,  será  en  V‘ z de  útil  perjudicial.  Es  uu  error 
creer  (pie  eu  una  enfermedad  en  que  es  de  necesidad  sudar, 
se  tome  frió  temiendo  uo  efecto  contrario;  pues  la  nieve  en 
Corta  dosis,  como  lo  atesta  el  mismo  JSrotissais,  hace  sudar 
lo  bastante,  y se  loara  el  objeto  principal  que  és:  suspender 
el  bumilo  y la  diarrea;  no  asi  con  la»  bebidas  calientes  y es- 
timulantes, que  no  hacen  otra  cosa  que  aumentar  éstas  eva- 
cuaciones, liaciei  do  que  con  su  abuudaiiria  perezcan  los  pa- 
cientes. Por  lo  tanto  haré  aqui  un  estracto  del  métodp 
líruseyano  ^ principales  síntomas  del  mal  para  sa  mejor  íi)t 
teligeiicia. 

SINTOMAS. 

Dolor  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  vómitos  y eva» 
aciones  blancas,  calambres,  y dolores  muy  vivos  en  el 
vientre,  son  Jos  principales  que  caracterisan  el  Chtde- 
ra,  y los  únicos  que  importan  al  paciente,  pues  otros  que 
hay  de  mas  entidad  solo  es  dado  al  médico  conocerlos  y 
apreciarlos, 

TRATAMIENTO  INTERIOR. 

C liando  los  enfermos  se  sienten  afarndrs  de  los  síiifniíiüs 
presedontes,  Ínter  llaman  al  facultativo  \ é^te  llepa,  d.-be  poner- 
se de  ciUitro  d seis  docenas  de  sai:g-ui|nelas,  repartidas  ó to  lo  el 
vientre,  y una  o di's  a el  ano,  y al  mismo  tii  mpo  por  cuar- 
tos de  ora,  tomar  un  peqmñito  troso  de  nieve  d erani/o,  tra- 
garlo entero  y en  su  defecto  una  cucharada  de  agua  lo  mas 
iría  |)Osible.  Con  este  solo  ausilio  se  li'gra  detener  la  di- 
arrea; y los  demás  accidentes  los  atendnán  los  facultati- 
vos según  estimen  oportuno:  prro  como  abrá  muchos  ¡udiv'i- 
duos  que  iio  puedan  ser  socorridos  por  estos,  es  indisfiensa- 
ble  sieaii  el  método  siguiente.  Habiendo  h'grado  la  deten- 
■cimi  <ie  la  diairea  por  medio  tle  la  nieve,  y la  sangria  tiue 
no  deb^-rá  pasar  de  tres  d cuatro  onzas,  y que  se  vea  la 
lengua  encarnada  y la  piel  colorearse,  se  susfiende  el  ^elo  d 
la  agua  fría,  y se  les  puede  dar  cualquiera  bebida,  siempre 
que  lio  sea  estimulante,  como  limonada,  naranjada,  agua  de 
arroz  muy  ligrra  d goma,  y sii  mpre  fria.  El  sudor  se  ma- 
nifiesta, y adinirabiem'’i)te  al  dia  que  sigtie,  se  halla  el  en- 
fermo con  un  calor  natural,  y la  piel  ligerameoie  suiosa. 
hay  alguna  apariencia  de  que  yuelva  el  dolor  al  esidmogo 


o ppH  m'«y  vnrar,  ?e  inshfe  en  las  bebidas  frías  y aun  á la 
nieve  en  íiieiiDS'HMntidHd. 

II  ly  fiuiclí'V  riçsp-o  en  llenar  el  estoniafri  con  liqiíi- 
dns  acuosos,  por  que  todos  los  espulsa  el  niovimiento  con- 
vulsivo de  él,  y i on  eí  frió  en  corta  do^is  se  logra  no  so- 
bre cargarlo,  y desiniiuiir  el  calor. 

b*<)r  caridad,  siquiera,  desdes  û los  parientes  frió, 
en  uo  mal  en  «|óe  son  devorados  iutei iormente  de  calor,  yá 
que  lio  se  quier  i dár  oidos  á la  raison  ¡infelices  gentesi  ¿co- 
rno poflrán  sopiU’lar  ctiormcs  cantidades  de  cosirnientos  ca- 
lientes en  el  tiempo  que  se  están  abrazando? 

Cuando  d enfermo,  pierda  un  poro  el  calor,  se  re- 
fresque un  poco,  la  lengua  tome  su  estado  natural,  v s**  li  t- 
>e  apio  para  la  digestión,  entonces  es  señal  del  a ilii.i,  y se 
debe  emplear,  u miualinente,  el  cosiuiiento  de  fas  malvas 
quitad  I el  fiin  solamente.  No  hay  que  querer  darles  d*  co- 
nit  r á los  enfeMiios,  esta  és  otra  preocupación  con  la  que  los 
tnaiaii  queriendo  substanciarlos,  y creyendo  que  es  fnei  /.a 
que  coiil  iM  ¡lara  que  vivan.  Dejarlos  Señor,  dejarlos  con  so- 
do  sus  vevidas,  que  hayandose  á los  cuatro  d cinco  dias  me- 
j-  resj  se  les  puede  dár  un  poco  de  atole,  y con  la  fim  leu- 
‘cia  debida,  aumentar  los  alimentos,  bale  mas  tenerlos  deOiiei 
que  matarlos. 

En  cuanto  al  trataml*nto  esterior,  debe  emple.arse  d I 
modo  siguiente;  insistir  siempre  que  haya  inñauiacioii  el»  el 
vientre  con  las  sanguijuelas,  aunque  sea  sacando  una  onza 
de  sangre  diaria,  abrigo  de  medio  cuerpo  á bajo,  aplicao- 
‘do  Tijeras  friegas  y cataplesmas  emolieiiies,  y sinapismadas 
para  darles  mas  actividad. 

Nada  importa  se  desabriguen  el  pecho,  es  hasta  cruel- 
dad sofocarlíis,  ».on  mantas,  pues  se  les  advierte  el  deseo  de 
go/ar  del  fresco  en  este  lugar,  y no  debe  pndiivirseles.  Las 
frif-gas  son  útiles  pero  í-on  maderncion,  pues  si  se  repiten, 
daii  lugar  á que  el  enfermo  se  destape  y se  pierda  lo  ad- 
quirido. 

Este  simple  método,  es  seguido  por  la  mayoría  de  los 
médicos  en  Francia,  él  solo  ha  logrado  lo  tjue  en  muchos 
tños  no  han  conseguido  centenares  de  Profesores  y con  el 
espera  hacer  ver  á toda  la  República  sus  felices  resultados, 
quien  tiene  el  honor  de  ofrecer,  á sus  conciudadanos  los 
potosinos,  todas  las  concidi^raciont- s de  su  gratitud  y crecido 
aprecio. — Munml  Salas  Barbosa. 

1 

SAN  I.UIS  POTOSI;  1S33. 

Imprenta  del  Estado  eu  Palacio,  á cargo  de  Infante. 
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